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Opinión

El Comercio abre sus páginas al intercambio de ideas y reflexiones. En este marco plural, 
el Diario no necesariamente coincide con las opiniones de los articulistas que las firman, aunque siempre las respeta.

El presidente impopular 
problemas Del régimen humalista

- ALFREDO TORRES -
Presidente ejecutivo de Ipsos Perú

Prisión de Yerovi

El habla culta un día como hoy de...

- martha Hildebrandt - 1915Hablar golpeado. Es una locución verbal 
documentada en varios países de nuestro 
continente, el Perú incluido. El oficial Diccionario 
de americanismos (2010) la define así: 
“Hablar con tono fuerte y a modo de reproche, 
especialmente para imponer la autoridad o 
para no dejarse avasallar”. En la edición del 
14/4/2012 de Publimetro se lee sobre Sebastián 
Piñera: “El Presidente vaciló entre hablar 
golpeado y hacer concesiones, quitándole 
autoridad a sus ministros en el proceso”. 

El escritor Leonidas Yerovi, que radicó 
en Buenos Aires un tiempo, fue deteni-
do hoy en la mañana en el Callao, cuando 
desembarcaba del vapor “Limari”. Per-
manece en la intendencia del Callao de-
bido a que la policía cree que trae docu-
mentos contrarios al gobierno, por ha-

bérsele encontrado unos impresos del 
capitán Carlos Gómez de la Torre, publi-
cados en Arica. Como se sabe, Yerovi ha 
obtenido éxito en la capital bonaerense 
presentando en diversos teatros sus di-
vertidas comedias, fruto de su chispean-
te talento.

No es el ruido
- Carlos Adrianzén Cabrera-

Decano de la Facultad de Economía de la UPC

E stamos impactados por 
el exiguo crecimiento del 
PBI en el 2014 (2,35%), 
debajo del promedio la-
tinoamericano (3%), 

según el Fondo Monetario Interna-
cional.

La explicación oficial señala que 
los deterioros vienen de afuera por-
que los precios de exportación han 
caído, como en el 2008. Esto es cues-
tionable, pues el comercio global 
sigue creciendo a tasas anuales cer-
canas al 5% y el promedio de nues-
tros precios de exportación a fines 
del 2014 persisten muy altos. Pese a 
su corrección a la baja en los últimos 
meses, el promedio trianual de estos 
es un décimo mayor a los registrados 
durante la administración anterior. 

Fueron estos precios los que 
explican la súbita recupera-
ción del crecimiento perua-
no del 2009 al 2011.

Así, muchos analistas han 
buscado otro factor al que 
atribuir la acelerada pérdida 
de nuestra economía. 

Es el ruido político, dicen. Serían 
los arrebatos y las acusaciones de 
corrupción los que deterioran el am-
biente inversor local y las percepcio-
nes externas de la plaza.

Este es un diagnóstico creíble, pe-
ro solo si se tiene prisa, si solo se lee 
la página de los escándalos políticos 
y de corrupción. Si uno olvida quié-
nes somos como plaza emergente y 
no ha revisado las tendencias econó-
micas de la política económica local 

desde que asumió la admi-
nistración humalista.

Si alguien espera a que 
elijamos líderes sanos y ca-
paces de estadista, se equivo-
ca. Aquí, para los principales 
puestos públicos, elegimos 

a aventureros con prontuario y/o 
‘outsiders’. 

Si no es lo externo y el ruido, ¿en-
tonces qué? La actual administra-
ción ha cometido recurrentes y seve-
ros errores de política y economía. El 
cuento de que nos gobernamos bien 
no soporta mayor escrutinio. 

Estos errores son graduales y po-
pulares, como los de las adminis-
traciones de las décadas de 1970 y 
1980. Controlan el tipo de cambio, 
aprovechando los maquinazos es-

tadounidenses, pero ignoran la alta 
rigidez laboral y la baja competitivi-
dad del grueso de nuestra oferta ex-
portable. Traban institucionalmen-
te inversiones privadas en minería y 
en el resto de la economía.

Además, nos hipotecan en mega-
proyectos de dudosa catadura. In-
flan lenta, pero tenazmente, la inter-
vención estatal. Pese a su ideología 
socialistona, son percibidos –solo 
localmente– como un gobierno or-
todoxo y de derecha. 

La sospechosa ‘performance’ 
gubernamental en los episodios de 
Conga, Pichanaki y otros, pese a su 
recurrencia, se toman como episo-
dios aislados. Ruidos no. Es política 
económica errada o izquierdistona, 
que, al fin, es lo mismo.
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Un  
estatista 

arrepentido

E l polémico personaje, economis-
ta de profesión, lanzó en los años 
noventa lo que fue considerado 
como una de sus frases más po-
lémicas: “Hay tres maneras para 

que el hombre se arruine. La más rápida es 
a través del juego; la más agradable es con 
las mujeres y, la más segura, siguiendo los 
consejos de un economista”. Roberto de 
Oliveira Campos, Cuiabá (1917), Río de 
Janeiro (2001), fue un francotirador en 
permanente evolución. 

Como muchos economistas, especial-
mente en el principio de su carrera, de-
fendió el papel soberano del Estado en la 
economía, de hecho trabajó en el segundo 
gobierno de Getúlio  Vargas y participó en 
la creación del BNDES (Banco Nacional 
de Desarrollo Económico). Sin embar-
go, su pensamiento comenzó a evolu-
cionar a medida que sus conocimientos 
y experiencias le permitieron reconocer 
los errores de peso de las políticas econó-
micas dirigidas desde el Estado. Cuando 
rompió con sus ideas casi religiosas sobre 
el Estado omnipotente reconoció: “Fue 
un error de juventud, como la gonorrea”. 
Y agregó otro elemento: “Fui un buen pro-
feta, por lo menos mejor que Marx. El pre-
vió el colapso del capitalismo, yo lo con-
trario, el fracaso del socialismo”. 

En la segunda faceta de su vida, la de 
economista liberal, Campos sostenía que 
el socialismo parte del principio de que el 
hombre es propietario de su cuerpo, pero 
no del uso de sus facultades. 

Acostumbrado a remar a contraco-
rriente, fue uno de los primeros en com-
batir el monopolio que ejerció Petrobras, 
uno de los mayores consorcios petrole-
ros del mudo. Por eso hizo suya la frase 
del expresidente Castelo Branco: “Si es 
eficiente no necesita ser un monopolio”. 
A esa idea Campos agregó: “El petróleo 
es apenas un hidrocarburo, no es una 
ideología”. 

Da la impresión que Campos predijo lo 
que ocurriría en Petrobras, un consorcio 
que precisamente se ha administrado co-
mo si fuera una ideología, con un dueño 
(el partido político en el poder que lo con-
fundió con una caja chica de donde podía 
obtener recursos sin ningún control). Los 
esquemas de corrupción fueron investi-
gados, las pérdidas de la compañía esta-
tal son cuantiosas. La CEO de Petrobras, 
Graça Foster, fue separada de sus funcio-
nes, pero todavía faltan algunas aclara-
ciones para llegar a la verdad de cómo se 
manejó una empresa que la militancia 
política consideró propiedad del partido 
hegemónico. 

Petrobras fue manejada por directo-
res deshonestos que se aliaron con em-
presas corruptas que sobrefacturaron 
obras y robaron dinero que repartían a 
modo de propinas a políticos aliados. Si 
Roberto Campos viviera, ya hubiera re-
petido una de sus frases que tanto irrita-
ron a los políticos: “El dulce ejercicio de 
insultar a los americanos en nombre del 
nacionalismo nos exime de investigar 
las causas del subdesarrollo y permite a 
cualquier imbécil arrancar aplausos en 
campaña electoral”.

el caso  petrobras

FERNANDO LARENAS
Columnista de 
“El Comercio”
Ecuador

fracaso
Petrobras fue manejada por 

directores deshonestos que se 
aliaron con empresas corruptas.

peligro
Por debajo de 20% de 

aprobación, los países ingresan 
a una zona roja, donde los 
gobiernos pueden caer.

la. El Perú ha sido la excep-
ción a la regla porque Ale-
jandro Toledo gobernó parte 
de su gobierno con niveles 
de popularidad inferiores al 
20%, pero no cayó porque la 
oposición prefirió sostener-

lo. El recuerdo de la debacle de Fuji-
mori estaba muy cercano como para 
generar más inestabilidad política 
con una vacancia presidencial. Pero 
Toledo tuvo también la sensatez de 
gobernar con prudencia y convocar 
a políticos hábiles como Pedro Pa-
blo Kuczynski a presidir el Gabinete, 
cuando la prensa le pedía que “dé un 
paso al costado”.

La aprobación de Humala está to-
davía por encima del 20%, pero en 
cualquier momento puede caer por 
debajo de esa cifra y pasar a la zona 
de peligro. Para evitarlo, le quedan 
dos caminos: el de la confrontación 
y el de la concertación. El primero 
supone enfrentar agresivamente a 
la oposición –como lo ha venido ha-
ciendo con la ayuda de sus ministros 
Urresti y Cateriano– y sumarle 
una dosis de populismo para 
ganar apoyo entre la po-

Uruguay, que se dio el lujo de 
legalizar la marihuana en su 
país. Aquellos que están en-
tre 35% y 50% se encuentran 
en una zona verde, tienen 
un margen de acción para 
gobernar pero deben recu-
rrir a su destreza política para lograr 
sus objetivos. Es el caso de Barack 
Obama en Estados Unidos, David 
Cameron en Inglaterra, Juan Ma-
nuel Santos en Colombia o Michelle 
Bachelet en Chile. Entre 20% y 35% 
los gobernantes pasan a una zona 
ámbar, donde son mucho más débi-
les y sus gestiones están sometidas a 
una gran turbulencia. Es el caso de 
Mariano Rajoy en España o François 
Hollande en Francia. Y, por supues-
to, Ollanta Humala en el Perú. 

Por debajo de 20% de aproba-
ción, los países ingresan a una zona 
roja, donde la estabilidad política 
está en entredicho y los gobiernos 
pueden caer. Democráticamente, en 
regímenes parlamentarios como los 
europeos; o en medio de una crisis 
política en regímenes presidenciales 
como los latinoamericanos, como 
podría ocurrir este año en Venezue-

E l indicador político más 
importante en un sistema 
democrático es la aproba-
ción a la gestión presiden-
cial. Incluso se afirma que 

su sola existencia y la regularidad 
de su medición es un indicador de la 
salud democrática de un pueblo. En 
el Perú, Ipsos –antes Apoyo Opinión 
y Mercado– efectúa esta medición 
mensualmente desde hace ya 30 
años, las últimas dos décadas para El 
Comercio. 

La relevancia del indicador es 
que los gobernantes muy populares 
pueden ser fácilmente reelectos o 
conseguir apoyo para sus iniciativas 
políticas. Es el caso, por ejemplo, de 
nuestros vecinos Rafael Correa de 
Ecuador o Evo Morales de Bolivia. 
Ha sido también la situación –en su 
momento– de Alberto Fujimori en el 
Perú, Hugo Chávez en Venezuela o, 
más recientemente, Dilma Rousse-
ff en Brasil y Cristina Fernández de 
Kirchner en Argentina. En la mayo-
ría de esos casos, se trata de estilos 
presidenciales que combinan di-
versas dosis de autoritarismo con 
populismo, fórmula que suele ser 
atractiva en América Latina. La his-
toria revela, sin embargo, que esas 
estrategias suelen agotarse cuan-
do se acaba la ilusión económica 
o estalla la corrupción, que suele 
caracterizar a esos regímenes. Es 
lo que está pasando actualmente 
en Argentina, Brasil y Venezuela, 
donde sus líderes han tenido caídas 
estrepitosas de más de 20 puntos 
porcentuales. De haber gobernado 
por mucho tiempo con más de 50% 
de apoyo popular, hoy tienen entre 
20% y 35% de aprobación.

Para analizar las situacio-
nes políticas derivadas de la 
popularidad presidencial, es 
útil imaginar un código de co-
lores, de azul a rojo. Aquellos que 
tienen más del 50% navegan en un 
océano azul y pueden gobernar con 
mucha autonomía. Es el caso de los 
poderosos Vladimir Putin en Rusia 
o Angela Merkel en Alemania; y fue 
también el caso de José Mujica en 

blación de menores ingresos. Sin 
llegar a la gran transformación, po-
dría tomar medidas como el aumen-
to del salario mínimo o sanciones a 
empresas impopulares que le permi-
tan recuperar el apoyo de sectores 
de izquierda, con miras a recoger sus 
votos en el 2016. 

El segundo camino consiste en 
reconocer –como lo hizo Toledo– 
su situación de debilidad política, 
convocar a un Gabinete Ministerial 
conversado o, al menos, sin minis-
tros irritantes para la oposición, y 
concentrarse en acelerar la inver-
sión pública y privada de manera de 
concluir su gobierno con los mejores 
indicadores económicos y sociales 
que sea posible. Esta segunda estra-
tegia le permitiría bajar el encono 
del aprismo y el fujimorismo –que 
podrían ser mayoría en el 2016– y, 
sobre todo, mostrar mejores resul-
tados de este período gubernamen-
tal en futuras campañas electorales. 
Las próximas semanas serán crucia-
les para que Humala defina el cami-
no que seguirá en los 500 días que le 

quedan para concluir su mandato.


